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C
uando hablamos del siste-

ma neoliberal actual, de

cómo éste causa la situa-

ción social actual, en general, o el

abismo Norte-Sur, en particular,

nos hemos acostumbrado a men-

cionar causas financieras, comer-

ciales, científico-técnicas y políti-

cas, pero pocas veces hablamos de

las causas culturales; y tengo para

mí que aquí está la principal clave

de comprensión y análisis de todos

los problemas. Sin alejarnos exce-

sivamente de la tesis marxista de

que la infraestructura económica

es la que mueve el mundo, mati-

zamos que esta infraestructura se-

ría otra muy distinta si la sociedad

cosntruyera activamente una cul-

tura muy diferente a la que tene-

mos.

Si sintetizamos las posturas de

Tylor y Leslie White, tendríamos

que la cultura es el conjunto de los

«modos de vida que dependen de

la simbolización» y «cuyos átomos

son las ideas».1 Es decir, la cultura

constituye el conjunto de ideas y

comportamientos que definen a

una sociedad determinada, en una

época determinada. Aceptada esta

resumida definición, afirmamos la

tesis de que la cultura del Norte es

la principal causa de que haya

triunfado tan inexorablemente el

neoliberalismo, y es la principal

explicación del muro Norte-Sur y

de todos los problemas sociales y

políticos; por tanto, la cultura oc-

cidental es la principal causa de la

injusticia social. Es decir, el mun-

do sería otro muy distinto si los

ciudadanos del Norte pensáramos

y viviéramos de una forma com-

pletamente diferente a la que lo

hacemos.

De este modo, no parece dudo-

so que si, verdaderamente, quere-

mos la justicia en el mundo, si de-

seamos que imperen la paz y la

solidaridad, si anhelamos el «adve-

nimiento de unos nuevos cielos y

una nueva tierra», no nos queda

otro remedio que hacer la revolu-
ción, pero una revolución que tie-

ne que ser primera y principalmen-

te cultural; no nos queda otra sali-

da que cambiar drásticamente el

modo de pensar y el estilo de vida

del ciudadano occidental, es decir,

nuestro pensamiento y nuestra vi-

da.

¿Y cuáles son estas ideas y com-

portamientos del ciudadano occi-

dental? ¿Qué pensamos y cómo vi-

vimos? Intentando resumir un te-

ma tan amplio, vamos a analizar

por separado las ideas y los com-

portamientos.

Desde el punto de vista de las

ideas, el Norte se caracteriza,

esencialmente, por tres rasgos: po-

sitivismo antimetafísico, eclecticis-

mo moral y muerte de Dios.

Respecto al primer punto, des-

de que en el siglo pasado, Comte

asestara un golpe de gracia a los

saberes teológico y metafísico, la

inhumana exaltación de la raciona-

lidad científico-técnica ha estado

servida. A la ciencia se le han atri-

buido los predicados que durante

siglos se asignaban a Dios: omni-

potencia, omnisciencia y reden-

ción. Es decir, se ha practicado, en

el último siglo, un culto a la abe-

rrante idea de que «la ciencia todo

lo puede, todo lo sabe y será la li-

beradora del ser humano». El mis-

mo Comte diría que «la ciencia so-

cial», que está en la cumbre de la

jerarquización científica que él

propone en su «Catecismo Uni-

versal», será la artífice del orden y

el progreso para todo el genero

humano. De esta guisa, el positi-

vismo comtiano decimonónico

culmina el erróneo camino que,

precisamente por falta de la auto-

crítica necesaria, inició la razón

ilustrada un siglo antes.

Así, aquella confianza ciega

«iluminista» en el progreso histó-

rico que había de venir de la mano

de «la sola razón, kantianamente
mayor de edad, ha devenido, en su

ataque de soberbia positivista y ne-

opositivista, edad cibernética, tec-

Hacia una revolución cultural

Pedro Jiménez
Profesor de Filosofía de I. E. S. Sevilla.

Pensamiento



Hacia una revolución cultural

17Acontecimiento

Día a día

notrónica, «era del vacío lipovets-

kiana» y se ha convertido en un

mundo (efectivamente construido

y gobernado more técnico) en el

que el crecimiento del hambre y la

desigualdad avanza en paralelo al

incremento descomunal de la in-

vestigación científico-técnica al

servicio de la industria militar y del

«arte de matar».

En la actualidad, el nihilismo

postmoderno ha sellado definitiva-

mente cualquier espacio para los

grandes relatos. Y como, obvia-

mente, la liberación y emancipa-

ción humanas hacia un mundo jus-

to era uno de ellos, hablar y creer

hoy en esto está pasado de moda.

Así, no nos queda más alternativa

que recluirnos en el jardín de Epi-
curo, es decir, en nuestro recinto

privado, en nuestra parcela parti-

cular y apolítica, convertida en una

especie de búnker intimista.

Desde el segundo punto, elimi-

nada cualquier fundamentación

metafísica de la justicia, nos han

vendido las éticas dialógicas, el

consenso y la democracia como

coartadas ideológicas para que ca-

da uno crea y haga la justicia que

le dé la gana. Así, un planeta divi-

dido artificialmente en Primer y

Tercer Mundo, no escandaliza al

hombre postmoderno, convertido

en «Narciso de pro-gre», que jus-

tifica y sustenta en las urnas go-

biernos latrocinadores, insolida-

rios y volcados, con todo su apara-

to, al servicio del capital.

Y la muerte de Dios, iniciada

por los maestros de la sospecha (de

los que nadie sospecha —sospecho-
samente—) y continuada por sus

prosélitos (que postulan una razón
y un sujeto débiles para todo menos

para negar a Dios) ha convertido

en realidad la vieja sentencia dovs-

toyeskiana: como Dios no existe (lo

ha decidido el sujeto débil), todo
está permitido. Ergo, está permiti-

do robar y matar a los pobres (de

los que Dios era un claro defensor,

para «cabreo» de Nietzsche).

Escondido y escindido en el

fragmento, el hombre occidental

no cree en nada que no pueda ver

aquí y ahora (a excepción de las

promesas de la Ciencia-Técnica,

en las que sí cree ciegamente),

propugna un burdo relativismo

ético (en cuyo consenso, por lo

demás, los pobres no participan ni

tienen voz, aunque sí sienten y pa-

decen sus fatales consecuencias) y

elimina drásticamente todo vesti-

gio de trascendencia (incluida la

trascendencia del otro, que los per-

sonalistas queremos defender).

Aquí no hay más «otro» que mi fa-

milia y, a lo sumo, un pequeño

grupo de amigos con los que prac-

ticar «la conversación culta»; es

decir, poco Marx y mucho Toc-

queville. Parece que la consigna

fuera: «Enterremos para los restos

a Sócrates y Platón y resucitemos

para siempre a los sofistas», cuyo

«arte» de hablar retóricamente

bien en discursos vacíos de conte-

nido, tan magníficamente han

aprendido la mayoría de nuestros

políticos actuales, los representan-

tes de la soberanía, no del pueblo



(que no existe), sino de los pode-

res económicos.

Respecto a los modos y estilos

de vida, la cultura actual se carac-

teriza, esencialmente, por un ma-

terialismo atroz, un consumismo

desaforado, un hedonismo ilimita-

do y un individualismo aberrante-

mente inmoral.

Para nuestra cultura importa

más el tener que el ser, el dinero

que las personas, prevalece el de-

nodado afán de consumir y com-

prar por encima de todo, domina

el ansia por pasarlo bien y disfrutar

de la diversión a toda costa, y se

impone el cada uno a su casa y
Dios a la de nadie (porque «no

existe»).

En este contexto y con esta cul-

tura, a los pobres de la Tierra que

le vayan dando («que bastantes

problemas tengo yo con pagar la

hipoteca y con cambiar de co-

che»).

Frente a lo anterior no caben

modestas reformas, sólo es posible

la revolución , pero una revolu-

ción que tiene que comenzar por

destruir los cimientos de la actual

cultura y sustituirlos por otros.

Pensar que el ser humano es la

única realidad absoluta debajo del
cielo estrellado sobre mí, y que es el

único fin en sí mismo (ininstru-

mentalizable bajo ningún concep-

to), poner siempre lo público y lo

social por encima de lo privado y

particular, ocuparse y pre-ocupar-

se del nosotros y del ellos antes que

del yo, anteponer los valores mora-

les a los materiales, priorizar el

mejorar la «casa-mundo» antes

que la «casa-hogar», compartir an-

tes que ahorrar, hacer política an-

tes que hablar de fútbol, e incluso

estar dispuestos a dar la propia vi-

da por los demás y por un mundo

justo y solidario, etc., serán rasgos

insustituibles del hombre nuevo

revolucionario.

Dicho hombre nuevo, que de-

berá ser el nuevo sujeto histórico

colectivo de la lucha por la libera-

ción «del huérfano, de la viuda y

del extranjero», cambiará, en el

orden de las ideas, las claves del

hombre postmoderno por otras,

tales como una metafísica persona-

lista fundada en la creencia firme

en el ser humano (frente al positi-

vismo antimetafísico), una ética de

la liberación, no eurocéntrica (que

diría Dussel2) sino centrada en la

perspectiva del Sur (frente al eclec-

ticismo moral burgués), y una

mística del tipo que sea: abierta a

la Trascendencia —en el caso de

los creyentes— o abierta a la «tras-

cendencia de la causa», al estilo de

aquella mística «republicana» de la

que hablara Péguy, y que consistía

«en dar la vida por la República»

en lugar «de vivir de la Repúbli-

ca», en el caso de los no creyentes

de buena voluntad.

Y en el orden de los estilos de

vida, el nuevo hombre de la revo-

lución cultural deberá vivir una

austeridad rebelde y resistente

(frente al consumismo), un perso-

nalismo fundado y fundante (fren-

te al materialismo), un espíritu de

sacrificio alegre dispuesto a arries-

garlo todo, incluido, por supues-

to, el propio bienestar, seguridad y

placeres (frente al hedonismo), y

una altísima conciencia social, po-

lítica, asociacionista, comunitaria y

solidaria (frente al individualismo,

contra el que se levantará inexcu-

sablemente).

A este hombre debemos aspirar

y esta cultura debemos construir,

cambiando nuestros parámetros

mentales y conductuales, pues, en

caso contrario, poco satisfechos de

nosotros se sentirán nuestros hijos

y nietos, viendo el mundo y la cul-

tura que les hemos dejado en he-

rencia.

Como dijo alguien, «el hombre

que traiciona sus ideales, no puede

mirarse al espejo». Construir una

nueva cultura, imperativo moral y

humano por excelencia, pasa por

preguntarnos, aquí y ahora, cuáles

son nuestros ideales y cuál es el es-

pejo en el que nos miramos. Y des-

pués, responder con la única res-

puesta posible, pues, ya sea Dios

(para los creyentes) o ya sea la His-

toria (para los no creyentes), «a la

caída de la tarde de la vida, sere-

mos juzgados en el amor».

Notas
1. Díaz, C.: Vocabulario de formación so-

cial. Edim. Valencia. 1995, págs. 96-97
2. Dussel, E.: Ética de la liberación en la

edad de la globalización y de la exclusión.
Trotta. México, 1998.

18

Pensamiento

Acontecimiento

Día a día


